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NOTÍCIAS ESTRANGERAS.
"V -

Hemos leído en el Universal la firme al par
que respetuosa representación de los Piamonteses á
eu Rey Victor Emanuel. Ënpiezan observando que
todas las naciones de Europa gozan del regimen
constitucional ó anhe lan por él ; desde el inaudito
levantamiento de España y el repentino de Ñapó-
les , que los principes . italianos no pueden ya re-
tardar su determinación y S. M.. menos que otro
alguno ; manif iestan los elementos de mudanza que
fermentan en Genova , en Niza y en Saboya , in-
firiendo de aquí la necesidad de uniformar todos
los pueblos de su corona bajo un mismo sistema de
leyes , sirio quiere esponerse á perdidas irrepara-
bles. Se quejan en seguida del desorden de su le-
gislación , del capricho de los empleados , de la
complicación délos procedimientos Ajuicíales , délas
vejaciones de la policía, del peso ;de los actuales
tributos, y del temor de otros nuevos. Le pintat}
en seguida el mal estado y pésima inversión del
tesoro, por no haber quien se atreva á decirle
que corte las ramas parásitas del sistema de ha-
cienda , concluyendo que todas sus buenas inten-
ciones se verán frustradas sino se entrega totalmen-
te al amor de sus fieles subditos. Le supl ican que
no se oponga al torrente de la ilustración actual '
y que no oiga las voces de los que cometien-
do el horrendo crimen de leŝ  nación ital iana
le aconsejen ía admisión de tropas, austríacas en
fi u territorio. Piden .en seguida una constitución ,
la cual no creerán tener sin par lamento, sin di-
putados , sin libertad de imprenta , sin seguridad
<Je personas y propiedades-, sin independencia en
los jueces , sin responsabilidad en los ministros pre-
varicadores , y sin igual capacidad de obtener los
cargos del estado , de elegir y ser elegido en todo
hombre virtuoso é ilustrado.

Le exorta» á que no se engañe ni engañe á sus
pueblos con un simulacro vano de const i tución , á
que investigue las sinceras opiniones de los varo-
nes sabios y amantes de su patr ia, y que promul-
gue á la faz del uuiverso la constitución piamon-
tesa ; concluyen su esposicion con las siguientes
espresiones u entonces será V. M. mucho mas gran-
de, y el verdadero hechizo de los piamonteses , y

, á su pueblo apiñarse al rededor del trono
del rey legislador, y un grito de jubilo se levan-
tará de todos los puntos de nueítra nación-que repe-
t irán nuestros hermanos de Genova, Savoya , y Niza,
y tampoco permanecerá mudo el resto de ía Italia.»

A esta representación acompañan unas reflexio-
nes bajo el título de Deberes de los piamonteses
en vista de los ú l t imos acontecimientos de ;Italia.
J.° Amor y fidelidad á la casa de Saboya." a.°
Amistad con toda la Italia.—3^,° Constituirse.

En consecuencia de este voto universal de la
nación, amenazan al Rey con la perdida de su in-
dependencia y del amor de sus pueblos si toma una
medida austriaca, y-con la perdida del afecto 'de
sus antiguos y nuevos subditos si reusa darles una
constitución. Protestan que quieren salvar á un rey
que hubieran' elegido para gobernarles aun cuand*
la naturaleza rio le hubiera colocado en el trono o
perOrtjuiereiV salvarle no  por Vmedio de tumultos ni
movimientos populares ; sino con ía esposicion de la
verdad; y si hay peligró en decirla , mas ̂ quieren
esponerse á él que turbar Ja tranquilidad publica. Si-
guen pidiéndole con franqueza respetuosâ que dese-
che la amistad austriaca, y que promulgue una cons-
titución qué afirme los derechos ,del trono y del
tribunado. Invitan á los consejeros ^propietarios,co-
merciantes y letrados á declararse á. favor del voto
nacional , y àènalàn por castigoe:la desaprobación
y el desprecjo de los buenos á los consejeros que
se nieguen á t ratar- de una medida tau necesaria,
u. 3 Y que peligros (continúan ) nos amenazan ? % Que
vengan los austríacos coa sus tropas á invadir nu-
estra hermosa y amada patria ? No , la Italia es ya
adulta y jo saben los austríacos y no querrán por
oprimir el Piámonte contra todo sagrado derecho ,
dar ocasión á los Lombardos para que vuelvan á
libertarse del yugo de los bárbaros, v Apartan como
repugnante la idea de que el' Rey engañado castigue
á los que traten de deliberar sobre tan importante
materia , pues no faltan hombres firmes y veraces al
rededor del trono : y por ultimo dicen que si al-
guno pagase tan noble empresa con dura prisión,
que no será larga ; ej aprecio de la nación ̂ le ser-
virá de consuelo y recompensa , y cuando* vuelv̂
al seno de su ciudad y á los brazos de su familia
sus conciudadanos le acompañarán en triunfó.

Esta esposicion nos pinta al vivo la situación y
los deseos de la Italia, Estos deseos fermentaban ya
desde mucho tiempo , y la revolución de España ,
que ha arrastrado consigo la de Ñapóles, acelera
la época de la esplosion universal. Las circunstan-
cias son al parecer harto apuradas. Por un: lado ven
avanzar un formidable egercito de esclavos que van
á esclavizarlos : y por otro contemplan la ventura
de un pueblo independiente y libre , que constante
en su resolución generosa desafia á los déspotas y
los aguarda con impertérrito continente. El momento
suspirado de la confederación itálica no está ya le-
jos.; Esta nación siempre vencedora y grande , cu-
ando unida , y siempre vencida cuando demarcada en
varios estados pequeños , va á hacer un esfuerzo ter-
rible contra la causa de los tiranos. Entretanto en
Ñapóles se van celebrando tranquilamente las jun-
tas electorales, mas esta tranqui l idad no es de sue-
ño ; sino de valor' y magnanimidad. Se asegura que
han iatimado á su santidad la invasion de sus esta-



dós ffieítáíonalçs, si por el otro lado [admitía -las
tropas austríacas en su terri torio. Sicilia se va ' pa-
cificando : los campos siguen el egemplo de las fie-
les ciudades de Mesi na , Siracusa y Catania. La a-
ristocratica capital está pronta á sucumbir : los frai-
les de Palermo tiemblan dentro sus magníficos con-
ventos donde pretendían echar los fundamentos de
la independencia sicil iana. A estás horas ya ha-
brán llegado á sus oídos los rumores sobre revolu-
ción en Holanda á favor de una constitución. Si
este suceso es posit ivo , como se quiere suponer ,
causará en Viena tanta sensación como habrán cau-
sado en Londres los sucesos de Portugal. Estos li -
mítrofes nuestros ,, interesados á sacudir un yugo
¿sfrangerò y á v iv i r bajo unas leyes conformes á las
nuestras , no desistirán de -su empeño. El general
Silveira á quien se había creído al principio favo-
rable al sistema d« la constitución y que después se
vio ser el Pol de Portugal , anda ya fugi t ivo y
Abandonado de los suyos. En vano los ,gobernado-
res del reino conceden á las tropas de Oporto el

o perdón de ; sn desobedencia. Los portugue-
ses que tienen motivos para desconfiar de «n gobi-
erno, vendido á una potencia enemiga se rien de
estos; hinchados decretos de BU espirante autoridad,
y todas las tropas se ¡pasan á las del govierno de
Oporto. Dos valientes capitanes Bernardo Correa
de Castro >> y Gaspar Teteeira de Magalhães, uno
en Coimbra $ y erro en Braga están al frente de
fuerzas .irresistibles, y exortan á sus compatriotas á
salirse de la opfesiön en que ios tiene el bárbaro y
loco ¿general í^fctoria. Constitución, y Rey cons-
tïtuçioíïal : este es el voto de .Lusitânia , este el gri-
tp de Europa. Ya no -existen los furores democrá-
ticos que afearon los fines-del siglo último : el siglo
décimo nono ße presenta bajo mas felices auap-icios,
y rectificado el espíritu .público por la doble, esr
yeriencia de la esclavitud y del desenfreno quiere
evitar los males de ambos , -marchar por la senda mer-
dia que es la de la libertad , y fijar, -para siempre
las bases 'de la felicidad común.

¿ Y que podrán las armas del despotismo contra es-
te torrente impetuoso de la opinión que por todas par-
tes se estieuda y de todas partes arrastra consigo las
ruinas de la estupidez y de la t i rania? Que imporr
ta que entre los yelos del norte se forgen cadenas,
si entre nosotros se forjan aceros y se imprimen ver-
dades,? En vano se reúnen «n juntas misteriosas los
dueños del septentrión : suscitarán la cuestión de la

.soberanía nacional , y no harán otra cos.a que abrir
los ojos á los que llaman sus vasallos. La Suécia bajo
el gobierno de un rey filósofo, la,j Alemania progresan-
do rápidamente .hacia la cumbre de la ilustración co-
municarán facilmente á sus vecinos el feliz contagio
del amor á la libertad. La Prusia se acuerda de la
promesa de su Rey : ya no es la vez primera que le
llama á su deber: el general Yorck le obligó á to-
mar las armas con-tra .un amigo traidor : otro Qui-
roga le despertará de su -letargo y le apartará de la
amistad peligrosa de sus dos compañeros de armas.
Y entre tantos pueblos :que rompen sus grillos ¿que
.papel podemos esperar que haga la Francia;, esta pri-
mogenita de la libertad , que tantos años, tanta san-
gre y tantos delitos le cuesta ? Postrada de tantas
heridas, y cansada de tanto pelear reposa profunda-
mente y sus médicos en lugar de curarle las llagas,
y dar á sus miembros el vigor de que necesitan, la
maotienen eri un estupor, que va acabando insensible-
mente con ella : la empresa es arriesgada ; pero si
logra salir de Su letargo, su despertar será terrible.

CORTES.

r Concluye la sesión del 16 de setiembre.
Art. G.? Nadie podrá «n lo sucesivo, aunque sea por

v^a de mejora ni por otro título ai .pretesto, fundar nía-

!>1
yorazgo, fideicomiso 9 patronato , capellanía, obra pia .0*
vinculación alguna sobre bienes raices y estables , ni pro-
hibirse directa ni indirectamente la enagenacion de esta.
clase de bienes." Después de discutid̂  este articulo entre
los señores Priego , Martinez de la Rosa y Calatrava, y
de lo" que en (su razón dijo el .señor presidente, quedó
aprobada la proposición . Luego se leyó una del se-
fior Martínez de la Rosa, para que a la palabra bie-
nes raiiíes se añada ni sobre otra clase de bienes y de-
rechos: Otra del señor Vargas Ponce, para que no se'
puedan vincular acciones en bancos ni otros fondos es-
trangerosj y otra del señor Loixaga para queja comisión,
haciéndose cargo de las particulares disposiciones legales
que rigen en Vizcaya , proponga lo conveniente en acla-
ración del artículo i.°cr:De resultas de la discusión sobre
el articulo precedente la comisión retiró los artículos 7.° .
y 8.°z=Art. 6.° Los iglesias, monasterios, conventos y
cualesquiera comunidades eclesiásticas , así seculares como
regulares, los hospitales, hospicios, casas de misericor-
dia y de enseñanza. ; las cofradías, hermandades y cua-
lesquiera otros establecimientos permanentes , sean ecle-
siásticos ó laicales , conocidos con el nombre de, manda
muertas , no pueden desde ahora en adelante adquirir hie-
nes algunos raices ó inmuebles en provincia alguna de la
monarquia, ni por testamento, ni por donación, compra,
permuta, decomiso en los censos enüteúticos, adjudica-
ción en prenda pretoria, ó en pago de réditos vencidos,
ni por otro titulo alguno , sea lucrativo ú oneroso."

El señor Lobato leyó un discurso impugnando can es-
tension este articulo j el cual fue- en seguida sostenido por
el señor Giraldo, y quedó aprobado. '

Art. io. Tampoco puedan en adelante las manos muer--
tas imponer ni adquirir por título alguno capitales de censo
de cualquier clase, impuestos sobre hienes raices, ni im~*
pongan ni adquiemn tributos ni oirá especie de gravamen
sobre los mistaos bienes, ya ^consista «n la prestación d«
alguna cantidad de dinero, ó de cierta parte de frutos, o*
en algún servicio á favor de la mano-muerta, ó ya en o—,
tras rcsponsiones anuales» Quedó aprobado,—Se leyó là
siguiente indicación del señor Calatrava, para que con vista-
de la discusión de todo el proyecto, y con arreglo á lo re-
suelto por las cortes , se conciba el afticuiù i.° en los tér-
minos siguientes : « Quedan 'suprimidos todos los riíayoraz*  '
os, fideicomisos, patronatos, y cualquiera otra especie¿
de vinculación de bienes raices, muebles» semovientê
censos, juros , foros ó de cualquiera otra naturaleza; los
cuales se reducen á la clase de absolutamente libres.":r;r!ÍQ
sp admitió á discusión una indicación del señor Díaz Mo-
rales. Se señaló para mañana la discusión del proyecto de 4ft
decreto sobre concesión de una amnistía para las Ame.— ,¡
ricas ; V para la sesión estraordinaria de esta noche el pro-
yecto de ley sobre aranceles.=oe levantó la sesión ú las
tres y cuarto.

Sesión «straordinaria del 16 por la noche.
Abrióse á las ocho y media ; íeida e4 acta d4

la sesión estraordiaaria del 14, quedó aprotada,
Efc señor ministro de la gobernación remite uii

plan de enseñanza para loe estudios de san Isidro,
formado por su director don Tomas González ¡Car-
vajal, rr A 1». comisión de instrucción pública.

La secretaría de cortes representa los inconve-
nientes que resultarían , si se llevase á efecto io
determinado en la sesión pública de egta mañana á
propviesta del Señor Puigblanch , no siendo el menor
la gran dilación que sufriría la publicación del acta
y del diario. El señor presidente observó, qoe eje-
cutándose aquel la determinación , era imposible dar
la sesión al día s igu iente, por io que opinó qué
podria suspenderse. Apoyáronlo les señores Tapia y
Ramos-Arispe; y se determinó suspender dicha re-
solución.

Se leyeron tres esposicioiTes del comandante ge-
neral de Ceuta, del gefe político de Cataluña y del
ayuntamiento de Barcelona, en las qrie hablando do
las ocurrències de egta capital en la nuocile del 6,
aseguran de nuevo los sá-ntirnientos constituc.ionale?,
que animan á los pueblos de sus respectivas" jp.ris-
dicciones. rz Oído coa part icular agrado.

Se dio principio á la discusión del informe pre-
sentaüdo por la comisión urdioaría de hacienda y i*



de comercio Munidas sobre aranceles; y leído el
pr imer ar t ículo, que dice: "Habrá u n solo arancel
general de aduanas en la monarquía española, que
empezará á regir desde i.° de enero de ,,182,1
en Europa , y de.sde ju° de marzo de dicho año en
Ultramar, "di j o el señor Yandiola, que no>stra-
ñase el 'congreso su oposición á algunas disposicio-
nes ¿el .reglamento,, puea aunque era de la comi-
sión , uo había asistido á su formación por haber
estado inalo. £1 proyecto ^ que. "se presenta, añadió,
no es aplicable á las Amé ricas, porque el sistema
de hacienda de aquellas províncias es muy diferente
del que rige en la península: asi soy de opinión,
que el gobierno presente los trabajos hechos sobre
esta ttUiteria, para que con arreglo' á ellos se ha-
gan los aranceles, que han de servir en America,
mediante á que el presente reglamento lo formó la
junta de aranceles, en el concepto de que solo de-
bía regir en la península. El señor Oliver , espli-
cando lo que entendia por aranceles, di jo, que siendo
unas las bases eran aplicables, tanto á la America ',
como á la Europa : que las comisiones no se ha-
bían creído autorizadas para admitir la diferencia
sancionada en los aranceles presentados antes por
el gobierno, porque sería opuesta á los principios
de perfecta igualdad. Convengo, añadió, en que se
admitan modificaciones; pero no nos apartemos de
aquellos principios, citando el ejemplo de otras nacio-
nes, que no se hallan en nuestra situación.

'El Sr. min is t ró de hacienda, conviniendo etilos prin-
cipios , "manifestó los grandes inconvenientes que ha-
bía paia que este reglamento , hecho solo para la pe-
nínsula, con presencia de los datos y noticias loca-
les, tuvi'ese efecíto en América; de donde no exis*
tian antecedentes $ y manifestó que para reunirlos ha-
bía espedido el ministe'rio un interrogatorio que leyó.
El señor Oíiver contestó, que estaba enterado de que
el .gobierno habla pecPdo informes para la formación
de aranceles , y también de la repugnancia que mos-
traron los fabricantes á quienes se les pidieron, pues
ademas de exigirse en ellos noticia» que ninguna
conexión tenían con el objeto, eran hasta cierto pun-
to impracticables , resultando no haber servido de na-
da á la junta dearanceles. Están en Améiiea añadió, sin
saber que leyes los rigen, y dependientes acaso del
capricho de un gobernador, y ¿donde iríamos á pa-
yar si esa arbitrariedad continuase hasta que llega-
ten aquí las noticias que se han pedido para formar
el reglamento? Enhorabuena reúnanse datos para to-
raar mejores medidas ; pero entretanto es indispensa-
ble establecer un sistema igual en toda la monarquía.
Él señor ministro de Ultramar di jo, que era de al/-
soluta necesidad que se diese un reglamento para a-'
quellas provincias ; pero que de ningún modo |debia
ser íguaí-al formado para Ja península, pues adoptán-
dose esca igualdad nunca podria haber aranceles: es-
plicò en lo que debía consistir la igualdad, y aña-
dió , que podría ser un motivo de disgusto para aque-
llas provínolas el querer dictarles leyes antes de la
pacificación. El señor Isturiz sostuvo el dictamen de
la cocni/ioR , y dijo , que el espíritu fiscal, que se
opone al arreglo y á la l i be r tad, ha sido causa de
que sean miserables (as naciones que tenían motivos
para prosperar. El señor Benítez d i jo, que éste mas
era /reglamento de comercio que.de aranceles; y que
^rigiéndose hasta cierto punto á que se hiciese el ¿o-
Hiercio en buques nacionales, quedaba perjudicada la
i§la de Cuba , en cuyos puertos habían entrado el año
pasado i 200 buques, de los cuales no l legaban á aoo
l°s españoles , .y de estos la mitad no eran de cruz.
El señor Freiré dijo , esta es una de las discusionss

e mas tr iscendencía : hasta ahora las provincias de
Ultramar no han esperimeiuado los beneficios de la
igivíkiad. Como americano puedo asegurar, que la a-
¡Hübaciot» de .este artículo hará tanto efecto en aque-
llas regiones coma nn egérci to de 100,000 hombres.
Aclarado el punty suficientemente discutido, se apro-
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bó. el artículo primero, hasta la palabra e« -Europa
inclusive , volviendo lo restante, á la comisión, á fin
de que fij e el tiempo dentro del cual ha de. regir el
reglamento en Ul t ramar, -

AR-Í. a.° Después de una observación del señor
ministro de hacienda, se aprobó en estos términos,
M Las cortes rat i f icarán ó rectif icarán cada año los
aranceles de aduanas según convenga." El 3«Q fue a-:
probado sin discusión, y se levantó la sesión á las
once menos cuarto.

D I Ñ E R O.
A fé mìa no me acuerdo quien fue el primero que

dijo , hablando de tejas abajo era 'Dios omnipotent^
y el dinero su teniente.— Como quiera, elio es cier-
to que el difiero , ha sido, es, y será un ídolo , uni-,
versalmente idolatrado por todas las sedas del mun-
do , mientras sea el agente , motor , regulador, pe-,
so y medida de las cosas necesarias á lá vida ; .y. á,
eso que llamamos por capricho felicidad, á nuestro
antojo, según el estado da virtud ó corrupción, eri
que se .encuentra la sociedad.— En efecto, ello es bien
cierto, que solo M quien tiene dineros, dice el refrán,
toca panderos" y líete por qué M por dinero baila;
el perro... y estudia rnas un hambriento que cien a-
bogados." Por dinero , Asurcamos Ja mar y la tier-
ra : nos santifican y gobiernan : nos defienden y
esclavizan: y aquí te pillo, allí te atj-apo, paffe dé
quct, paffe di lá, á Dios dinero, y Cristo con todos
¿ q u, e estraño será pues, que la necesidad y la avari-
cia produgeran el arte de la alquimia, ô piedra filo-
sofá ï" por otro nombre , que trata de hacer el oro ?
Parece que Zozimo al principio del siglo V fue et
primero que trató del asunto , seguido por otros muV
chos y célebres escritores , entre ellos: el papa Juan
xxn y entre los cuales algunos guiados por ía ignó-'
rancia y bribonería , han justificado', la burlona de-'
finickm que se ha dada á la alquimia de árs sine
arte, cujus principium est menti  medium labo-
rare , 'tertiutn mendicare sin haber logrado hasta el
dia ningún alquimista hacer un solo adarme en co-
bre plata ni oro. Ojalá!... ojalá!... he dicho mas de
una vez, viendo á mi pobre Nación y á mi pobre
faltriquera sin un ochavo en dinero, sin industria,
comercio , ni artes, ahorcada y empeñada la oreja, y
yo chupándome los dedos. Ojalá!... ojalá!... repetía
continuamente; cuando,., ¡oh Dios!... el Dios de las

,misericordias, compadecido de nuestras miserias y tra-
bajos al mismo tiempo que nos ha dado un Rey y u-
na Constitución lo mas bueno y sublime que puede'
darse en constituciones y reyes, nos ha dado igual-
mente para gloria y felicidad de nuestra Nación, ¿ti-'
vidia y rabia de las otras , ese hombre singular,
ese ángel tutelar que los sigtos no han producido
desde nuestro padre Adán : ese hombre celestial,,
con honores y derechos de divino, que sin alqui-
mia ni 'pisara filosofal, sin n ingún ¿pacto con
el diablo, ni un solo polvo de la madre Celesti-
na , generoso , patriota , es decir, español ha pro-
puesto en nuestras soberanas Cortes los v> desembol-
vimientos de esta Nación , contra todo cuanto se ha'
hecho, ,hace é intenta hacer sin tocar, cargar ni
lastimar las bolsas de nadie; librándonos de toda con-
tribución , aumentando las rentas , venciendo imposi-
bles con facil idad y asombro de los vivientes y de-
más naciones, &c. &c. &c. &c.... Te Deunt laudamus,
te Dominam, ¡para cuando son los vivas, salvas, sa-
ludos , repiques é iluminaciones ! ¡ para cuando los
honores, los títulos y las gracias ! ¡ Si tenemos hé-
roes de bayonetas que han merecido dar su' nombre
á una sala de café ¿que templo será bastante pa-
ra inmortal izar la gloria de un edecán de la divi-
na providencia ? Repletar el erario de mas moneda
que jamas tuvo : que la cosecha de uo año no ?e la
coma en 4 la Europa: 150 naviosijo?) veterano?; 8E> co
descontra de 8o® guerreros ; uno ¿olo contra 9: mante-



nerse á 4 vs. la infanter ia, á ¿ ios caballos, y los
oficiales á como qu ieran, sin costamos un solo ma-
ravedís : digo, digo : Españoles , con mil demonios
¿que mas queréis? ¿Cuantos mil lones de duros¡ no
darían las naciones estrangeras, porque le hiciéramos
un regaio de este hombre es i raord inar io?

Incrédulos , tontos y majaderos, que estáis con la
boca abierta, y los ojos espantados ¿ porque dudáis ?
¿ La invención de las naves y de la pólvova nò os
prueba que el entendimiento humano no tiene lími-
tes? Porque el conde Cagliostro úl t imo alquimista de
fama engañó al cardenal de Rohan y duque de Or-
leans en Francia, con la oferta de hacerles oro por
quintales ¿por eso serán engañadas nuestras Cortes
con la oferta de hacer rebetatar et Erario con mone-
da? ¿No podrá ser , hubiese llegado el t iempo de en-
contrar con ia piedra filosofal las reducciones de óxi-
dos para hacer metales, así como Lavoisier ha en-
contrado , que1 los principios const i tut ivos del agua
pura, que se había "creído un elemento simple se com-
pone de 8¿ partes de oxigeno, y 15 partes de hidro-
geno? Y así como el beato José Oriol ha hecho pe-
setas de troncho de rábano para pagar la posada en
Francia , según hemos visto pintado en algunos bellos
cuadros del célebre Flaugier ¿ también no seria posi-
ble hubiese algún otro Oriol patr iota que milagrosa-
mente hiciese pesetas con tronchos de nabos, de co-
tes y zanahorias para socorrer á nuestra pobre Na-
ción? Si Señor. Y después de esto g que mas garan-
tía de la promesa que con ¿. que le debe la Nación,
que perderá si no cumple lo que ofrece ; ò le
serán pagados con preferencia, con lo mismo que ha
ofrecido ?

Por mi parte yo no diré como Fiorallí á Selim,
siete turchi non vi credo : tengo buenas tragaderas
con la fé de un carbonero, y él puede ser de los
teólogos, creo, espero y me prometo el cumplimien-
to in t&tùm de la oferia hecha á las Cortes, que no
fa echarán en saco roto y mandarán hacer plega-
rias y letanías para su buen resultado , Diotflfiíedran-
te : mas sí por una fatal idad fuese de un loco, como
se susurra esta promesa; pido á Dios que si yo lo
fuese un dia, lo sea con la loca idea de hacer feliz
á mi patria , que prefiero al juicio d« aquéllos que
lo tienen para envilecerla y esclavieafla . aunque
siempre será el trabajo y el sudor de nuestro ros-
tro, la verdadera piedra filosofal, el mejor de los
milagros, la oferta mas segura; ó como se lee en
una Coralina representando á Hércules con esta sen-
tencia en griego: el origen de la gloria y de la fe-
licidad ¡consiste en trabajar.— Trabegemos, ya Dios.

OBSERVACIONES.
Justicias. Los gobiernos justos hacen egécutar pu-

blicamente las justicias para que produzcan mayor
escarmiento, y para que luzca á la faz del pueblo ?u
rect i tud , é imparcialidad.

En la anterior época de la sabia Constitución que
felizmente se ha restablecido en nuestra España, se
publicaba en todos los periódicos" del pueblo en que
se egecutaba una justicia el estracto de la sentencia
debidamente autorizada por el fìsca!. En él se patenti-
zaba el nombre, apell ido y profesión del reo, Jas
circuHSíancias de su del i to, y la ley que lo conde-
naba. Vino después el injusto despotismo, y mane-
jando los hombres como carneros, no se creía con obli-
gación de dar cueuta-á nadie de su proceder, ni se a-
trevia á publ icar lo por que las mas veces era cóntra-
r/o á las mismas leyes, y aun á la religión de Jesu-
Cristo. De aquí es que se abolió tan noble , y sa-
ludable practica. Pero ya que gozamos otra vez de la
deseada constitución , parece seria jusío volviese á es-
tablecerse , y mucho mas en una época en que por
las circunstancias, y por la estación en que vamos á
entrar, se hace mas necesario , que se ostente recta,
y firme la administración de justicia ea todos los tri-
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bunales españoles. Rogamos pues á todas las autori-
dades, se sirvan mandar que siempre que se egecute
alguna sentencia; se dé al publico un anuncio, deta-
l lado y firmado por el juez fiscal para que sirva de
mayor escarmiento , y de irrefragable ostensión de la
rect i tud , firmeza , é imparcial idad del sistema de go-
bierno const i tucional.

Exámenes. La otra tarde- buvo uno de picador en
la plaza de los toros. El opositor era un. pringado
aceitero (anos dicen Alemán, y otros Italiano:) pre-
sidia el examen uno de ios Sres. alcaldes const i tu-
cionales: el examinado demostró mucho valor ; pero
solo puso una vara al toro. ¿Que buena seria , si es
Italiano, que obligase á los toros cantando'una ca-
vaíifta? Entóiices tendríamos doble función.

Se runrunea que se fuma publ icamente en el pa-
tio y entre bastidores del teat ro, sin que los sen-
tinelas lo impidan, y á pesar de Tos bandos del Go-
bierno sobre el particular. Ks regular que este pro-
curará cortar en su ra izan abuso tan contrario á la
buena policía, y que tan fatales consecuencias pudie-
ra producir.

Se runrunea que el susurro que se lee en las
observaciones del i/ ha sugerido á algun contem-
plativo las reflexiones siguientes, v ¡Sistema metódi-
co en la escuela de dibujo!.... , jQue estravio de ideas!
No, señor ¿Que tiene que ver el método con el ca-
pricho?.... ¡y meterse ahora los maestros eu inven-
tivas , y en espedir obrasL... ¿Paraque ese aparato?
¿Para justificar su mérito?.... ¡Graciosa ocurrencia!...
Puei, digo , hablando en refrán : ¿no le ha venido á
cada puerco su S. Martin ? No tiene ya cada maes-
tro su plaza ? g Y no es mas que suficiente para ha-
berla obtenido el haber servido antes á la escuela por
mucho tiempo?.... ¡Méritai.... ¿Y ahora salimos coa
eso?.... ¿Es un grano de anis el haber estado recor-
riendo por tantos años las salas de la escuela?..,. \Mé-
ritol.,.. ¿Y el haber asistido á la escuela por las ma-
ñanas?,... iMéritol.,.. ¿Y no sobra el mérito donde
abunda la antigüedad? ¿Vaya , vaya ! Disparates y
mas disparates.... Es verdaJ que aque l lo del beneplá-
cito.... pero , señor , si deja de placer , entontes si
que vendrá al. caso lo de las obras , entonces manos
á ellas , y veremos ento'nces quien lleva el .gato al
agua."

Se susurra que á los paisanos que dan las guar- '
dias á las mura l l as, y á la cantera, se les en-
tregarán armas mas l impias, y que no se permiti-
t i f á que estén cargadas mas tiempo del que es re-
gular, porque se dice qne les causan mas miedo
que á las aves nocturnas por quienes están vigilando.

Se susurra que no se permit irá que ningún ar-
tista embarace la calle para trabajar.

Se susurra que van á componerse algunas calles
que están muy malas, comò v. g. là de S. Pedro
mas baja &c. á fin de que queden las de mas transito
iguales y no den motivo de haWár á los forasteros.

Embarcaciones entradas al puerto el dia de ayer.
De Mahon en 3 dias el patrón Francisco Pons, ma-

hones jabeque San José , con almendrón mantas de
lana y listados á varios : trae la correspondencia.

De Lisboa en ai dias el capitán Nicolás Ribelsen
Danés, fragata Carol ina, con algodón á varios y el
buque á los Sres. de Larrard y compañía.

T E A T R O.
a part icular del Sr. Pedro Vínolas. Dará

principio la compañía española con la escogida pieza
en cinco actos, nueva en este Teatro, original del
célebre Detouche, y traducida por el ciudadano D.
Cesáreo María Saenz, t i tubada el Disipador, dir i -
gida y ensayada por el Sr. Andrés Prieto. La Sra.
Cont ini, cantará la acreditada escena séptima del se-
gundo acto de la -òpera il Balduino, y se dará fin con el
baile el Pintor del campo. A las 6 £


